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I.  Nacimiento  de  Benito  Pablo  Juárez,  y  origen  probable  de  su  apellido  español.— 
2.  Queda  huérfano  á  los  cinco  anos,  y  lo  adopta  un  tío  suyo,  dedicándolo  á  la  la- 
branza.—3.  Su  partida  á  Oaxaca  donde  se  reúne  con  una  hermana  suya.— 4.  En- 
tra á  servir  como  doméstico  á  un  fraile  de  la  tercera  Orden  de  San  Francisco  que 
lo  educa.— 5.  Rápidos  progresos  de  Benito  Pablo  en  sus  estudios.— 6.  Sucesos  me- 
morables ocurridos  en  Oaxaca  el  31  de  Julio  de  1821.— 7.  Pretende  celebrarlos  el 
joven  que  contaba  entonces  quince  anos.-  8.  Primeros  pasos  de!  Sr.  Juárez  en 
la  política.— 9.  Obtiene  el  título  de  Abogado,  y  desempeña  diversos  cargos  públi- 
cos de  importancia.  — 10.  Labor  del  Sr.  Juárez  como  Gobernador  en  Oaxaca.— II. 
Nuestra  opinión  respecto  de  él  como  Abogado.— 12.  Sus  méritos  como  reformador. 
—13.  Los  que  adquirió  como  demócrata.— 14.  El  General  D.  Miguel  Miramon.  Pa- 
ralelo entre  éste  y  Juárez.  — 15.  Magnitud  de  los  servicios  prestados  por  Juárez 
á  su  país  como  patriota.— 16.  Fracaso  completo  de  la  Intervención  francesa.— 
17.  Conclusión  del  Imperio  de  Maximiliano  y  regreso  del  Presidente  á  la  capital 
de  la  República. 

1_ — Benito  Pablo  Juárez  nació  el  2  i  de  Marzo  de  i8o6  ' 
en  la  aldea  de  San  Pablo  Guelatao  ^  sita  en  la  sierra  de  Ixtlán, 
Partido  del  mismo  nombre,  correspondiente  al  Distrito  de 
Villa  Alta  en  el  Estado  de  Oaxaca.  Sus  padres  eran  indios, 

1  El  presbítero  que  suscribe  encargado  de  esta  parroquia,  certifico  en  toda  forma  de 
derecho:  que  en  el  archivo  de  ella  se  encuentra  un  libro  de  forro  encarnado  cuyo  título  es 
de  «Bautismos»  y  á  fojas  165,  partida  13,  se  halla  la  del  tenor  siguiente:  En  la  Iglesia 
Parroquial  de  Santo  Tomás  Ixtlán  á  22  de  Marzo  de  1806,  yo,  D.  Ambrosio  Puche,  ve- 
cino de  ese  Distrito,  bauticé  solemnemente  á  Benito  Pablo,  hijo  ligítimo  y  de  ligitimo  ma- 
trimonio, de  Marcelino  Juárez  y  de  Brígida  García,  indios  del  pueblo  de  San  Pablo  Gue 
latao,  perteneciente  á  esta  cabecera.  Sus  abuelos  paternos  son  Pedro  Juárez  y  Justa  López; 
los  maternos  Pablo  García  y  María  García;  fué  madrina  Apolouia  García,  india,  casada  con 
Francisco  García,  advirtiéndole  su  obligación  y  parentesco  espiritual.  Y  para  constancia,  lo 
firmo  con  el  Señor  Cura.  (Firmado)  Mariano  Costabarria. — Ambrosio  Ptiche.  —  Y.%  copia 
fiel  y  legalmente  sacada  de  su  original  á  que  rae  remito,slendo  testigo  de  su  cotejo,  Fran- 
cisco Ramírez  de  esta  misma  cabecera. — Ixtlán,  Octubre  24  de  1865.  —  (Firmado)  José 
Antonio  Márquez. 

2  Es  un  pueblecillo  miserable  cuyos  habitantes  indios  en  su  totalidad,  no  excedían  en- 
tonces de  doscientos.  Está  situado  al  nordeste  de  la  capital,  de  la  que  dista  cincuenta  y 
nueve  kilómetros. 


y  pertenecían  á  la  tribu  zapoteca,  que  es  una  de  las  aborí- 
genes del  país.  Por  lo  mismo,  el  apellido  español  que  lega- 
ron á  su  hijo,  no  es  el  de  su  raza;  salta  a  la  vista  que  es  apo- 
siticio,  y  probablemente  reconoce  por  origen  alguna  de  esas 
usurpaciones  exentas  de  malicia  a  que  son  inclinados  los  in- 
dios quienes  frecuentemente  ó  cambian  su  propio  apellido 
por  el  de  sus  amos  ó  patronos  ó  en  el  caso  de  no  llegar  a 
tenerlos,  eligen  aquel  que  les  parece  mejor,  como  acontece 
en  Yucatán  y  otros  Estados  de  la  República. 

Nosotros  hemos  procurado  hacer  indagaciones  escrupu- 
losas sobre  este  detalle  que,  como  todo  lo  que  se  refiere  al 
personaje  ilustre  de  que  nos  ocupamos,  es  muy  importante; 
pero  nuestros  esfuerzos  han  sido  inútiles:  quizá  el  mismo 
Sr.  Juárez  no  fijó  jamás  su  atención  sobre  esta  circunstan- 
cia, ni  tenía  conocimiento  alguno  de  ella;  á  lo  menos  nos- 
otros que  lo  contemplamos  alguna  vez  en  el  seno  de  la  con- 
fianza rodeado  de  sus  amigos  y  bajo  las  afecciones  que  en- 
gendra el  condiscipulado;  que  pudimos  sorprender  en  medio 
de  su  taciturnidad  y  reserva  habituales,  algunos  rasgos  de 
ingenuidad  con  los  que  eran  sus  más  íntimos,  que  disfruta- 
mos en  fin  de  sus  mejores  momentos  de  expansión  muy  ra- 
ros por  cierto,  si  bien  le  oímos  un  día  recordar  su  proceden- 
cia indígena  con  dignidad  y  hasta  con  cierta  altivez,  jamás 
tuvimos  el  gusto  de  verlo  entrar  en  pormenores  de  ninguna 
clase  sobre  la  historia  de  sus  antepasados. 

2- — Juárez  no  tuvo  la  fortuna  de  disfrutar  largo  tiempo 
los  cuidados  y  el  cariño  de  sus  padres.  Los  perdió  cuando 
más  los  necesitaba,  á  la  edad  de  cinco  años,  en  esa  época 
de  la  vida  en  que  todas  las  ideas  y  todas  las  afecciones  se 
vinculan  sólo  en  aquellas  personas  de  quienes  se  ha  recibi- 
do el  ser,  sobre  todo  de  la  madre,  esa  Providencia  del  ho- 
gar doméstico,  que  no  sólo  nos  da  el  alimento  material  que 
mana  de  su  propio  seno,  estrechándonos  contra  su  corazón. 


sino  que  tiene  también  en  sus  manos  la  primera  simiente  pa- 
ra formar  nuestro  espíritu;  único  ser  capaz  de  comprender  el 
idioma  inarticulado  que  le  habla  su  hijo  en  la  cuna;  de  pro- 
vocar sus  deleites  y  sus  sonrisas  con  sólo  su  calor  ó  su  mi- 
rada, y  el  único  también  que  en  su  amor  inefable  adivina  sus 
necesidades  y  alivia  y  cura  sus  dolencias.  Nada  de  esto  dis- 
frutó Juárez,  y  como  si  la  muerte  de  sus  padres  no  hubiera 
sido  ya  un  golpe  bastante  para  labrar  su  desgracia,  su  abue- 
la paterna  que  por  la  naturaleza  estaba  llamada  á  ser  para 
él  una  segunda  madre,  falleció  á  los  pocos  meses  de  haberlo 
recogido. 

Después  de  esta  segunda  desgracia,  aquel  pobre  niño  no 
podía  ya  tener  en  la  tierra  otros  padres  que  los  que  quisie- 
ra proporcionarle  la  compasión  ó  la  humanidad. 

Cediendo  á  estos  impulsos,  a  la  vez  que  medio  obligado 
por  los  lazos  del  parentesco  que  por  cierto  nunca  han  sido 
una  garantía  de  cariño  ni  de  buen  trato,  un  tío  suyo  lo  adop- 
tó á  su  manera  y  le  proporcionó  la  subsistencia  gratuitamen- 
te durante  poco  tiempo,  muy  poco,  pues  á  la  edad  de  siete 
años  en  que  el  desdichado  huérfano  comenzaba  á  tener  al- 
gunas fuerzas  para  el  trabajo,  el  pan  que  le  alimentaba  lo 
debió  ya  al  sudor  de  su  frente,  y  no  á  los  favores  de  su  tío. 

Es  muy  notable  que  Juárez  fué  víctima  en  su  infancia,  de 
los  mayores  infortunios,  y  que  ya  física  ya  moralmente,  pue- 
de decirse  que  el  trabajo  comenzó  para  él  desde  la  cuna. 

Su  tío  que  no  sabía  ni  le  era  dado  saber  otra  cosa  que  ser 
un  mal  agricultor,  lo  dedicó  á  la  labranza.  Este  era  por  otra 
parte  uno  de  los  ejercicios  á  que  podía  aspirar,  según  su 
clase,  y  el  mismo  también  en  que  su  familia  había  llegado 
á  adquirir  una  pequeñísima  fortuna. 

El  niño,  en  cuanto  se  lo  permitía  su  corta  edad,  procura- 
ba  desempeñar  del  mejor  modo  posible  las  tareas  agrícolas 
que  se  le  encomendaban.  Su  buena  índole  y  la  delicadeza 


extrema  de  su  carácter  que  se  formaba  en  medio  de  los  más 
duros  sinsabores,  le  decía,  sin  necesidad  de  que  el  trato  po- 
co amable  de  su  tío  se  lo  hiciera  comprender,  que  muertos 
sus  padres,  nada  tenía  que  pedir  ni  apetecer,  y  que  era  for- 
zoso entregarse  al  trabajo  con  la  mayor  constancia  y  acti- 
vidad, no  ya  para  dejar  contento  á  su  pariente,  sino  para  evi- 
tar siquiera  sus  castigos  ó  reconvenciones. 

Por  lo  demás,  Benito  Pablo  se  hallaba  en  los  bosques  co- 
mo en  su  propio  lugar.  Cualquiera  que  lo  hubiese  visto  in- 
clinado hacia  la  tierra,  bajo  los  abrasadores  rayos  del  sol, 
practicando  sus  excavaciones,  ó  cuidándolos  surcos  que  tra- 
za el  arado,  no  hubiera  advertido  nada  que  no  estuviese  en 
perfecta  armonía  con  su  clase,  que  no  se  relacionara  con  los 
antecedentes  de  su  familia  y  hasta  con  su  situación  personal. 

3. — Y  sin  embargo,  á  la  edad  de  doce  años  el  aldeano 
comenzaba  ya  á  sentir  una  aversión  profunda  á  la  vida 
campestre:  es  cierto  que  trabajaba  con  su  constancia  y  ar- 
dor habituales,  pero  sus  inclinaciones,  sus  deseos,  lo  lla- 
maban á  otra  parte.  Aquella  alma  privilegiada  con  que 
plugo  á  Dios  dotar  al  individuo  de  una  raza  que  algunos 
escritores  europeos  no  han  creído  útil  para  nada,  llegando 
hasta  á  negarle  la  calidad  de  racional  poco  más  ó  menos 
que  los  microcéfalos  de  Australia,  sentía  esa  ansiedad  vaga 
que  atormenta  á  los  grandes  espíritus  no  tanto  por  lo  que 
ven,  sino  por  lo  que  se  imaginan,  y  desde  el  momento  que 
el  serrano  de  Ixtlán  pudo  comprender  que  ni  el  mundo  era 
solo  San  Pablo  Guelatao,  ni  el  único  ejercicio  á  que  podía 
dedicarse  un  hombre  la  labranza,  tomó  la  resolución  de  se- 
pararse del  lado  de  su  tío.  Había  oído  hablar  de  una  ciu 
dad  que  se  llamaba  Oaxaca  en  que  residía  una  hermana 
suya,  y  esto  le  bastó  también  para  fijar  el  lugar  á  donde 
debía  dirigirse. 

Pero  una  vez  tomada  esta  resolución  ¿cómo  llevarla  á 


cabo?  ¿cómo  emprender  un  viaje  sin  recursos,  sin  relacio- 
nes, sin  conocimiento  de  ninguna  especie?  ¿cómo  abandonar 
el  hogar  doméstico,  á  la  edad  sólo  de  doce  años,  para  tras- 
ladarse á  un  punto  enteramente  desconocido  y  donde  no 
se  esperaba  auxilio  ni  protección  de  ninguna  clase?  Para 
cualquier  otro  adolescente  que  no  hubiese  sido  Juárez,  esta 
resolución  no  habría  pasado  de  una  quimera;  se  hubiera 
desvanecido  como  otras  muchas  majaderías  de  niño.  Pero 
para  el  futuro  reformador  de  México,  para  aquel  espíritu 
fuerte  destinado  á  luchar  con  las  más  grandes  dificultades 
y  á  arrostrar  los  mayores  peligros  sin  dejarse  jamás  inti- 
midar por  ellos,  toda  resolución,  una  vez  tomada  por  muy 
difícil  y  arriesgada  que  fuese,  era  cumplida  punto  por  pun- 
to, sin  la  más  ligera  vacilación. 

Benito  Pablo  sólo  aguardaba  una  oportunidad  cualquie- 
ra para  partir:  el  tránsito  de  los  arrieros  que  hacían  su  trá- 
fico en  diferentes  puntos  de  la  provincia,  y  muchos  de  los 
cuales  se  veían  obligados  algunas  veces  á  pernoctar  en  San 
Pablo  Guelatao,  no  tardó  en  proporcionarle  esa  oportuni- 
dad. Para  zanjar  todas  las  dificultades,  que  pudieran  pre- 
sentarse en  el  camino  demasiado  largo  para  atravesarlo  á 
pie,  y  por  primera  vez  sin  conocerlo,  le  sobraban  ánimo  y 
constancia.  Benito  Pablo,  sin  más  que  estos  recursos,  se 
unió  á  los  arrieros  que  se  dirigían  á  Oaxaca  y  á  mediados 
de  Junio  de  1818  emprendió  el  viaje  de  catorce  leguas  que 
separan  su  aldea  natal  de  aquella  ciudad. 

4, — Su  hermana  á  quien  fué  á  reunirse,  luego  que  llegó 
lo  estrechó  entre  sus  brazos  con  efusión,  y  lo  trató  con  mu- 
cho cariño;  pero  era  muy  pobre,  y  no  podía  dividir  con  él 
los  escasos  recursos  con  que  contaba  para  su  propia  sub- 
sistencia. Todo  lo  que  pudo  hacer  por  él  fué  recomendar- 
lo á  un  fraile  de  la  tercera  orden  de  San  Francisco,  llama- 
do  Salanueva,  quien  conforme  á  la  costumbre  del  país, 


ofreció  darle  alimentos  de  todo  género,  en  cambio  de  los 
servicios  que  pudiera  prestarle  como  doméstico. 

Benito  Pablo  oyó  á  aquel  sacerdote  sin  replicar,  y  pro- 
bablemente sin  comprenderlo.  A  su  edad,  y  en  las  circuns 
tancias  en  que  se  hallaba,  no  se  estipulan  condiciones  de 
ninguna  especie,  y  mucho  menos  cuando  embarga  el  espí- 
ritu la  satisfacción  de  un  deseo  cumplido.  El  serrano  de 
Ixtlán  quería  estar  en  Oaxaca,  y  Oaxaca  daba  hoy  abrigo 
al  serrano  de  Ixtlán.    Esto  era  todo. 

No  habían  transcurrido  muchos  días  después  de  celebra- 
do este  ajuste,  y  ya  el  Padre  Salanueva  encontraba  moti- 
vos para  felicitarse  por  la  adquisición  de  su  nuevo  domés- 
tico. Sorprendíale  cada  vez  más,  como  un  caso  efectiva- 
mente muy  raro,  verlo  desempeñar  sus  labores  con  el  mismo 
cuidado,  con  el  mismo  afán  que  el  primer  día,  y  cuando  el 
trato  cuotidiano  lo  hizo  más  comunicativo  con  su  amo,  éste 
quedó  más  sorprendido  aún  de  las  ideas  y  de  las  pretensio- 
nes que  abrigaba  aquel  adolescente.  En  vez  de  pedir  para 
sus  horas  de  descanso,  algún  juguete,  ó  de  verlo  entregar- 
se á  las  diversiones  y  entretenimientos  propios  de  su  edad, 
le  manifestaba  sus  deseos  de  aprender,  y  le  suplicaba  que 
le  enseñara  algo  de  lo  que  él  sabía,  aunque  no  fuese  más 
que  leer  y  escribir. 

El  buen  sacerdote  en  vista  de  petición  tan  reiterada,  se 
decidió  á  ejercitar  su  paciencia;  creía  que  era  una  tarea  de- 
masiado difícil  y  enojosa  limar  la  rusticidad  del  zapoteca. 
Tenía  que  comenzar  por  enseñarle  el  idioma  español  que 
ignoraba  completamente;  parecíale  además  como  imposible 
que  los  libros  y  la  pluma  pudieran  encontrarse  bien  en  unas 
manos  que  no  habían  manejado  otra  cosa  que  el  arado  ó  la 
barreta;  pero  el  fraile  tercero  se  equivocaba,  y  el  día  que 
cediendo  á  las  vivas  instancias  del  muchacho  se  decidió  á 
darle  las  primeras  lecciones,  encontró  en  él  tal  entusiasmo 


y  avidez  por  el  estudio,  y  tal  aptitud  y  aplicación,  que  lo 
que  antes  era  repugnancia,  se  cambió  bien  pronto  en  un 
verdadero  placer,  y  lo  que  al  principio  pudo  ser  objeto  de 
menosprecio,  se  convirtió  después  en  un  motivo  de  satis- 
facción y  de  engreimiento. 

5. — Benito  Pablo  se  había  atraído,  en  efecto,  todas  las 
simpatías  del  franciscano,  de  tal  modo,  que  las  antiguas  re- 
laciones de  amo  y  criado,  fueron  rápidamente  desaparecien- 
do para  ceder  su  lugar  á  los  vínculos  de  padre  é  hijo.  Los 
grandes  progresos  que  éste  hacía  al  lado  de  aquel,  lo  ani- 
maron a  dar  mayor  ensanche  a  su  educación,  y  a  preparar- 
le un  porvenir  digno  de  él.  La  idea  muy  común  en  los  sa- 
cerdotes de  catequizar  estudiantes  para  la  carrera  eclesiás- 
tica, sobre  todo  á  aquellos  que  son  objeto  de  su  predilec- 
ción, había  encontrado  cabida  muy  natural  en  la  mente  del 
Padre  Salanueva,  y  esta  idea  lo  halagaba,  con  tanta  más 
razón,  cuanto  que  las  virtudes  y  la  clara  inteligencia  del 
joven  Juárez  le  daban  sobrados  fundamentos  para  creer  que 
sería  un  sacerdote  distinguido. 

Pero  sea  lo  que  quiera  de  estas  creencias  del  Padre  Sa- 
lanueva y  del  gusto  que  se  daba  en  pensar  que  aquella  ma- 
teria bruta,  convertida  ahora  en  precioso  joyel,  fuese  he- 
chura suya,  todo  lo  que  por  el  momento  podemos  asegurar, 
es  que  el  carácter  serio  y  elevado  que  se  revelaba  ya  en 
Benito  Juárez  á  los  catorce  años,  y  mediante  sólo  una  edu- 
cación rudimentaria,  comenzaba  á  imponerse  al  fraile  terce- 
ro; éste  le  hablaba  ya  formalmente  de  sus  negocios  y  le 
agradaba  oír  su  parecer  en  ciertos  casos  difíciles  para  él 
sobre  la  conducta  que  fuera  más  conveniente  seguir. 

Con  la  mira,  pues,  de  preparar  á  su  educando  para  la 
carrera  eclesiástica,  el  Padre  Salanueva,  cuando  consideró 
que  aquel  estaba  perfectamente  instruido  en  todos  los  ra- 
mos que  abrazaba  entonces  la  educación  primaria,  y  en  la 
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que,  como  debe  suponerse,  ocupaba  el  lugar  principal  la 
parte  religiosa,  hizo  que  ingresara  en  calidad  de  alumno,  al 
Seminario  conciliar  de  Oaxaca.  Allí,  con  gran  aprovecha- 
miento, y  captándose  siempre  el  aprecio  de  sus  maestros 
por  su  aplicación  é  inteligencia,  no  menos  que  por  su  bue- 
na conducta,  estudió  el  latín,  filosofía  y  teología.  En  estos 
estudios  empleó  siete  años,  desde  fines  de  Octubre  de  1 82 1 
en  que  entró  al  Seminario,  hasta  el  año  de  1828  en  que  los 
terminó. 

El  estudio  de  la  filosofía  contribuyó  mucho  al  desarrollo 
precoz  del  espíritu  demócrata  de  Juárez.  En  las  controver- 
sias con  sus  condiscípulos  y  delante  de  sus  maestros,  por 
prudencia,  procuraba  reprimir  los  arranques  de  sus  ideas 
liberales;  pero  en  las  discusiones  con  sus  amigos  íntimos, 
con  aquellos  á  quienes  no  temía  descubrirse  tal  cual  era,  se 
revelaba  entonces  su  alma  esencialmente  republicana.  Muy 
pocas  veces  era  comprendido,  mas  pocas  aún  secundado. 
Sus  compañeros  no  tenían  las  cualidades  que  sobresalían 
en  él,  y  no  les  era  dado  saber  otra  cosa  que  lo  que  la  mis- 
ma Nueva  España  hubiera  podido  enseñarles.  Aquellas 
doctrinas  rancias  sobre  el  derecho  divino  de  los  monarcas, 
que  para  ellos  pasaban  como  el  verdadero  y  único  origen 
de  su  autoridad,  jamás  pudieron  penetraren  su  espíritu;  su. 
inteligencia  de  diez  y  ocho  años  atribuía  el  tal  derecho  di- 
vino á  una  invención  de  los  mismos  príncipes  para  rodear 
de  mayor  prestigio  su  autoridad,  y  poder  dar  á  cualquier 
atentado  contra  ella  el  carácter  de  un  sacrilegio. 

El  Padre  Salanueva,  para  quien  estos  sentimientos  é  ideas 
de  su  protegido  eran  un  misterio,  y  no  tenía  por  otra  parte 
motivo  alguno  para  dudar  que  llegada  la  ocasión,  abraza- 
ría de  buena  voluntad  la  carrera  eclesiástica,  le  ponía  en  las 
manos,  con  paternal  solicitud,  las  sagradas  escrituras,  y  le 
recomendaba  todos  los  días  la  lectura  de  las  obras  de  San- 
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to  Tomás  y  de  San  Agustín;  pero  el  joven  estudiante  sin 
rechazar  abiertamente  aquellas  sugestiones,  ni  manifestar- 
se violentado  por  la  influencia  sacerdotal  que  se  quería  ejer- 
cer sobre  él,  buscaba  a  hurtadillas  algo  que  simpatizara  con 
sus  inclinaciones  y  respondiera  mejor  a  sus  ideas  que  los 
Padres  de  la  Iglesia,  y  devoraba  más  bien  que  leía,  la  his- 
toria de  las  repúblicas  de  Grecia  y  Roma,  y  soñaba  con  las 
glorias  populares  de  Trasíbulo  y  de  los  Gracos. 

6, — El  31  de  Julio  de  1821,  día  de  grandes  recuerdos 
para  Oaxaca,  era  también  de  los  que  se  conservaban  más 
impresos  en  la  memoria  del  Sr.  Juárez. 

D.  Antonio  León,  antiguo  realista  que  había  combatido 
contra  los  insurgentes  en  la  guerra  de  independencia,  tomó 
de  nuevo  las  armas  para  apoyar  el  plan  de  Iguala,  y  se  con- 
virtió como  otros  muchos,  en  partidario  acérrimo  de  la 
emancipación  política  de  México.  Ese  jefe  después  de  ha- 
ber obtenido  en  el  breve  espacio  de  cuarenta  días  tres  vic- 
torias en  Huajuapan,  San  Francisco  de  Yanhuiztlán  y  Etla 
contra  los  españoles  mandados  por  Gómez,  Aldao,  yO  be- 
so, hizo  su  entrada  en  la  capital  de  la  provincia  de  Oaxaca 
en  la  mencionada  fecha  del  31  de  Julio  de  1821. 

7. — Juárez  no  tenía  entonces  más  que  quince  años,  y  por 
la  primera  vez  en  su  vida  sintió  una  de  esas  grandes  emo- 
ciones que  nos  identifican  con  los  héroes,  haciéndonos  par- 
ticipar de  sus  satisfacciones  y  alegrías,  ó  de  sus  amarguras 
ó  contratiempos.  Bajo  las  impresiones  de  aquel  grande  he- 
cho, el  discípulo  del  Religioso  tercero  de  San  Francisco  to- 
mó la  pluma  para  hacer  el  elogio  del  héroe  que  había  redimi- 
do á  las  poblaciones  de  la  Mixteca  del  yugo  español.  Quiso 
escribir  una  poesía,  pero  las  musas  una  y  otra  vez  vol- 
vieron la  espalda  al  zapoteca,  que  incansable  y  terco  como 
todos  los  hombres  de  su  raza,  le  iba  ya  faltando  papel  para 
borronear.  Por  la  tercera  vez  se  sentó  á  la  mesa  decidido 


á  escribir  bien  ó  mal,  cualquier  cosa,  una  redondilla  siquie- 
ra: no  escribió  una  sino  mil,  pero  todas  fueron  como  las 
anteriores,  condenadas  por  su  autor  a  la  pena  de  morir  so- 
focadas entre  sus  manos  para  arrojarlas  a  lugares  que  no 
queremos  mencionar. 

Después  de  esta  tercera  y  última  tentativa,  el  estudiante 
de  filosofía  se  separó  de  la  mesa,  renegando  de  su  impoten- 
cia y  haciendo  el  propósito  firme  de  no  volver  á  perder  el 
tiempo  en  escribir  versos. 

ElSr.  Juárez  refirió  este  pasaje  á  un  amigo  suyo,  riéndose 
él  mismo  del  éxito  desgraciado  de  su  tentativa,  y  de  sus  nin- 
gunas disposiciones  para  la  gaya  ciencia. 

3. — Sin  desatender  sus  estudios,  los  primeros  pasos  que 
dio  en  el  inextricable  laberinto  de  nuestra  política,  estuvie- 
ron perfectamente  de  acuerdo  con  sus  inclinaciones  é  ideas 
liberales.  Demuéstralo  así  el  ardor  con  que  tomó  partici- 
pación el  año  de  1828  en  la  revolución  que  elevó  á  la  Pre- 
sidencia de  la  República  á  D.  Vicente  Guerrero  y  cuyo  ri- 
val y  adversario  al  mismo  tiempo,  era  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza.  Con  efecto,  las  opiniones  de  estos  dos  personajes 
en  política,  eran  absolutamente  diversas:  Gómez  Pedraza, 
apegado  á  las  ideas  y  hábitos  coloniales,  y  uno  de  los  miem- 
bros más  prominentes  de  aquel  partido  que  aceptaba  la  Re- 
pública, manteniendo,  sin  embargo,  las  leyes  é  instituciones 
antiguas,  los  fueros  y  privilegios  de  las  diversas  clases  de 
la  sociedad,  era  lo  que  en  México  se  ha  llamado  después  un 
conservador.  Guerrero,  representante  de  las  ideas  y  opinio- 
nes republicanas  en  todos  sentidos,  amigo  de  toda  reforma 
que  significara  un  progreso,  de  toda  innovación  que  entra- 
ñara una  mejora,  venía  á  ser  lo  que,  por  contraposición  al 
partido  anterior,  se  ha  denominado  un  liberal. 

Fuera  de  todo  esto,  concurrían  en  Guerrero  otras  cir- 
cunstancias para  atraerse  las  simpatías  del  pueblo.  Guerrero 
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fué  uno  de  los  patriotas  más  inmaculados  en  la  guerra  de 
independencia,  y  el  más  constante,  el  más  animoso  de  todos 
sus  caudillos:  en  los  momentos  en  que  los  demás,  que  no 
habían  sido  presos  ó  fusilados,  desmayaban  ó  cedían,  ya  re- 
tirándose á  la  vida  privada,  ya  refugiándose  á  los  Estados 
Unidos,  ó  ya  acogiéndose  á  los  indultos  que  ofrecía  el  vi- 
rrey. Guerrero  solo  con  sus  hombres  en  las  montañas  del 
Sur,  conjuraba  á  los  pueblos  á  la  guerra,  y  ni  ofertas  ni  ame- 
nazas, ni  las  exhortaciones  ó  súplicas  de  sus  padres,  le  hi- 
cieron deponer  su  actitud  constantemente  hostil  contra  los 
españoles. 

Juárez  no  podía  vacilar,  ofreciéndose  el  caso  de  prestar 
su  cooperación  á  favor  de  la  candidatura  de  tal  hombre,  y 
lo  hizo  con  aquel  ardor  y  con  aquella  constancia  y  energía 
que  le  habían  de  valer  después  triunfos  más  importantes  y 
más  espléndidos. 

El  Sr.  Juárez  que,  como  hemos  indicado  antes,  no  tenía 
vocación  alguna  para  el  estado  eclesiástico,  compartía  sus 
estudios  de  teología  que  hacía  en  el  seminario  conciliar,  por 
disposición  de  su  protector,  con  el  de  la  jurisprudencia  que 
por  voluntad  propia  hizo  en  el  Instituto  de  Ciencias  y  Artes 
de  Oaxaca,  á  donde  ingresó  con  tal  objeto  en  1828,  dos 
años  después  de  haberse  inaugurado  solemnemente  aquel 
establecimiento.  En  él  obtuvo  el  Sr.  Juárez,  por  oposición, 
el. año  de  1829,  la  cátedra  de  física,  habiendo  sido  después 
nombrado  varias  veces  Director  del  repetido  Instituto  de 
Ciencias  y  Artes.  En  este  cargo,  el  Sr.  Juárez,  por  su  rec- 
titud y  moralidad,  así  como  por  la  llaneza  y  finura  de  su  tra- 
to, no  menos  que  por  la  elevación  de  su  carácter,  supo  atraerse 
el  aprecio  y  las  consideraciones  de  los  profesores  y  el  cari- 
fío  y  veneración  de  los  alumnos  de  aquel  establecimiento. 

9. — En  1832,  después  de  haber  manifestado  sus  adelan- 
tos como  estudiante  de  Jurisprudencia  en  los  exámenes  co- 
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rrespondientes,  se  le  confirió  el  grado  de  bachiller  en  esta 
facultad,  y  el  13  de  Enero  de  1835,  próximo  a  cumplir  los 
veintiocho  años  de  edad,  obtuvo  el  título  de  abogado  de  los 
tribunales  de  la  República,  después  de  haberse  sometido  á 
todas  las  pruebas  que  exigían  entonces  los  estatutos  respec- 
tivos. 

Inexcrutables  designios  de  la  Providencia!  Extraño  y  sin- 
gular fenómeno  de  los  destinos  de  los  hombres!  Un  fraile  de 
la  tercera  orden  de  San  Francisco,  colocado  también  en  la 
tercera  categoría  de  la  sociedad  por  la  estrechez  de  sus  mi- 
ras y  por  la  poca  cultura  de  su  espíritu,  imbuido  además  en 
todas  las  preocupaciones  de  su  época  y  de  su  clase,  un  ser 
cuyo  nombre  estaba  condenado  al  olvido  al  día  siguiente  de 
su  muerte,  ha  vivido  ya  más  de  un  siglo  y  hoy  anda  en  boca 
de  todos,  sólo  por  haberle  cabido  la  suerte  de  dar  las  pri- 
meras lecciones,  infundir  las  primeras  ideas  y  guiarlos  pri- 
meros pasos  de  uno  de  los  más  grandes  demócratas  de  la 
América,  de  uno  de  los  espíritus  más  libres  y  avanzados  del 
siglo  decimonono. 

Antes  de  la  época  dicha,  y  desde  el  año  de  183 1,  el  Sr. 
Juárez,  que  era  ya  bastante  conocido  y  apreciado  por  las 
personas  que  dirigían  la  política  de  su  país,  y  cuya  estima- 
ción debía  á  la  firmeza  de  sus  principios  y  á  la  rectitud  y 
pureza  de  sus  intenciones,  fué  elevado  por  el  voto  de  sus 
conciudadanos  al  cargo  de  Regidor  en  el  Ayuntamiento  de 
Oaxaca.  Fué  éste  uno  de  los  primeros  pasos  en  una  carre- 
ra que  no  había  de  detenerse  ya,  pues  desde  entonces  se  le 
vio  ocupar  sucesivamente  todos  los  puestos  públicos  de  más 
importancia  de  aquel  Estado. 

En  1832  fué  electo  diputado  á  la  Legislatura. 

En  1842  fué  nombrado  Juez,  y  ejerció  este  cargo  hasta 
el  año  de  1845  ^"  ^^^  cediendo  á  las  vivas  instancias  del 
General  León,  desempeñó  algún  tiempo  la  Secretaría  del 


15 

Gobierno  particular  del  Estado,  y  eso  contra  su  voluntad, 
porque  las  opiniones  políticas  del  Gobernador  diferían  ab- 
solutamente de  las  de  su  Secretario, 

Muy  poco  tiempo  después  de  haber  renunciado  este  car- 
go, obtuvo  el  nombramiento  de  Fiscal  del  Tribunal  Supe- 
rior. 

En  1846  fué  electo  diputado  al  Congreso  general,  y  en 
1847  la  Legislatura  de  Oaxaca  lo  nombró  Gobernador. 

En  todos  estos  cargos  justificó  el  alto  concepto  que  Oa- 
xaca se  había  formado  de  las  cualidades  que  elevaban  y  en- 
grandecían su  carácter.  Como  Juez,  jamás  se  guió  por  otras 
inspiraciones  que  las  propias,  y  jamás  obedeció  á  otros  im- 
pulsos que  los  de  su  conciencia.  Como  Regidor,  se  consa- 
gró á  la  mejora  y  fomento  de  los  intereses  de  la  ciudad  y 
como  Gobernador  manejó  con  mucha  prudencia  y  tino  los 
altos  negocios  del  Estado.  ' 

10- — La  lavor  de  Juárez,  mientras  estuvo  al  frente  del 
gobierno  de  Oaxaca,  es  de  tal  importancia,  que  bien  merece 
le  consagremos  un  momento  nuestra  atención. 

El  Estado  sufría  una  de  esas  crisis  terribles  en  que  se 
decide  la  suerte  de  un  pueblo.  Todos  los  males  que  en  dis- 
tintas épocas  y  sucesivamente  se  habían  hecho  sentir  en  el 
país,  unos  como  resultado  de  los  errores  y  de  las  preocu- 
paciones que  nos  legó  la  dominación  colonial,  otros  como 
consecuencia  inmediata  de  nuestras  continuas  discordias 
civiles,  todos  pesaban  á  un   mismo  tiempo  sobre  aquella 


I  Por  este  mismo  tiempo,  es  decir,  el  31  de  Julio  de  1843  el  Sr.  Juárez  contrajo  ma- 
trimonio con  la  Sra.  Da  Margarita  Maza.  Y  en  verdad  que  no  pudo  escoger  mejor  com- 
pañera para  su  vida  agitada  y  azarosa  de  hombre  público.  De  costumbres  austeras,  sin 
dejar  por  eso  de  corresponder  con  exquisita  finura  y  amabilidad  á  las  exigencias  del  trato 
social,  dotada  además  de  prudencia  y  discreción,  próvida  para  ocurrir  á  las  necesidades 
de  la  familia  y  atender  á  su  educación,  la  Señora  de  Juárez  supo  dar  á  sus  hijos  el  ejem- 
plo de  las  virtudes  domésticas,  y  sufrir  al  lado  de  su  esposo,  con  laudable  resignación, 
los  golpes  de  la  adversa  fortuna.  Murió  el  2  de  Enero  de  187 1. 
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parte  de  la  República.  La  moralidad  desaparecía,  la  buena 
fe  iba  cediendo  su  lugar  á  la  hipocresía,  el  trabajo  á  la  mo- 
licie y  los  sentimientos  de  humanidad  al  egoísmo.  El  con- 
tagio cundiendo  en  las  diferentes  clases  de  la  sociedad,  so- 
bre todo  en  el  clero  que  obrando  fuera  de  las  vías  que  le 
señala  su  misión,  procuraba  mantener  el  fanatismo  para 
proporcionarse  goces  mundanales  á  sus  expensas.  El  pres- 
tigio y  consideración  de  la  autoridad  perdidos,  los  destinos 
públicos  á  merced  de  los  más  audaces  y  menos  hábiles;  en 
fin,  todos  los  síntomas  de  una  sociedad  que  se  disuelve,  de 
un  Estado  que  se  muere,  todos,  absolutamente  todos,  se  ad- 
vertían en  Oaxaca  cuando  Juárez  entró  al  poder  el  30  de 
Noviembre  de  1847  á  virtud  de  un  decreto  de  la  Legisla- 
tura que  lleva  la  fecha  del  27  del  mismo  mes  y  año. 

Si  del  estado  en  que  se  encontraba  la  sociedad  oaxaque- 
ña  pasamos  á  hacer  un  examen  de  su  gobierno  anterior  al 
de  Juárez,  encontraremos  un  cuadro  no  menos  desconsola- 
dor. La  administración  pública  en  sus  ramos  más  impor- 
tantes, en  aquellos  que  afectan  directamente  á  la  masa  del 
pueblo,  luchaba  en  su  marcha  con  tales  dificultades,  y  da- 
ba tan  frecuentes  caídas,  que  con  verdad  puede  decirse  que 
no  marchaba.  Su  ejército  no  existía  porque  en  su  mayor 
parte  había  sucumbido  en  la  guerra  con  los  Estados  Unidos, 
y  lo  que  había  quedado  de  él  estaba  desmoralizado  ó  inútil. 

La  Hacienda  pública  por  el  abandono  de  sus  rentas  más 
pingües,  por  los  vicios  introducidos  en  la  percepción  de  los 
impuestos  y  por  la  avidez  de  los  recaudadores  que  parecía 
ya  irremediable,  estaba  enteramente  exhausta  y  en  una  com- 
pleta bancarrota.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  autoridad 
superior,  no  le  era  posible  llenar  sus  más  urgentes  atencio- 
nes ni  satisfacer  sus  más  apremiantes  compromisos. 

La  Justicia,  esa  deidad  niveladora  del  grande  y  del  pe- 
queño, esa  distribuidora  fiel  de  lo  que  á  cada  uno  pertene- 


ce,  antes  que  Juárez  gobernara,  ó  rompía  sus  balanzas  ó 
enmudecía,  y  á  pesar  de  esto,  muy  rara  vez  se  declaraba 
incursos  en  responsabilidad,  ó  se  les  hacía  alguna  otra  de- 
mostración á  los  jueces  que  dictaban  fallos  injustos  ó  que 
no  llegaban  jamás  á  pronunciarlos. 

Inútil  nos  parece  hablar  de  otros  ramos  menos  impor- 
tantes de  la  administración  concernientes  á  obras  públicas, 
y  á  los  asuntos  que  tocaban  á  la  Iglesia:  baste  decir  que 
todos  ellos  se  hallaban  en  el  mismo  mal  estado  de  los  an- 
teriores, y  bien  se  necesitaba  el  genio  organizador  de  Juá- 
rez, y  una  energía  y  constancia  como  las  suyas,  para  que 
al  terminar  en  1849  el  primer  período  de  su  administración, 
Oaxaca  tuviera  hacienda,  justicia,  ejército  y  todo  cuanto  ne- 
cesitaba no  sólo  para  vivir,  sino  aún  para  gozar  de  algún 
bienestar. 

Por  nuestra  parte  creemos  de  justicia  manifestar  aquí  que 
Oaxaca  en  el  año  de  1849,  era,  si  no  el  Estado  más  flore- 
ciente, uno  de  los  mejor  gobernados  de  la  República. 

Juárez,  después  de  haber  organizado  los  diferentes  ramos 
de  la  administración  pública,  el  otro  período  inmediato  de 
su  gobierno  que  obtuvo  por  elección  popular,  lo  empleó  en 
favorecer  al  Estado  con  grandes  mejoras  en  el  orden  mo- 
ral y  material:  entre  las  primeras  debemos  mencionar  las 
reformas  que  introdujo  en  el  Seminario,  que  fué  dotado 
competentamente  para  cubrir  todas  sus  atenciones,  y  pro- 
visto de  todos  los  profesores  necesarios  y  más  aptos  para 
la  enseñanza  de  las  materias  que  allí  se  cursaban.  Introdujo 
también  mejoras  muy  importantes  en  el  Instituto  de  cien- 
cias y  artes,  cuyo  establecimiento  había  sido  siempre  de  su 
especial  predilección. 

Convencido  como  filósofo  y  hombre  de  Estado  que  no 
puede  haber  democracia  sin  pueblo,  ni  pueblo  sin  ilustra- 
ción, el  Gobernador  de  Oaxaca  no  sólo  hizo  las  mejoras  de 


.que  hablamos  en  los  planteles  de  educación  ya  existentes, 
sino  que  en  varios  puntos  del  Estado  fundó  nuevos  cole- 
gios y  aumentó  considerablemente  el  número  de  escuelas. 

Entre  las  mejores  materiales  que  concluyó  ó  que  sólo 
pudo  dejar  comenzadas,  mencionaremos  el  impulso  que  dio 
al  ramo  de  minería  que  se  hallaba  en  un  estado  de  deca- 
dencia cada  vez  mayor.  Son  notables  también  las  vías  de 
comunicación  que  mejoró  ó  construyó  entre  las  diversas 
poblaciones  del  Estado,  y  sobre  todo  los  dos  caminos  que 
mandó  abrir,  el  primero  desde  Oaxaca  hasta  Tehuacán,  don- 
de se  une  al  de  Veracruz,  y  el  segundo,  que  casi  dejó  con- 
cluido, desde  la  dicha  ciudad  hasta  Huatulco,  pequeño  puer- 
to en  el  Océano  Pacífico. 

De  esta  manera  el  Gobernador  de  Oaxaca  dotó  al  Esta- 
do de  una  vía  que,  partiendo  de  Huatulco  en  el  Pacífico  y 
prolongándose  al  través  de  los  Estados  de  Puebla,  Tlaxca- 
la  y  Veracruz,  hasta  el  puerto  del  mismo  nombre  en  el 
Golfo  de  México,  vino  á  dejar  expedita  la  comunicación  de 
entrambos  mares. 

Después  de  este  trabajo  activo  y  constante  por  espacio 
de  cinco  años,  y  cuyos  magníficos  resultados  debieron  lison- 
jear su  amor  propio,  y  llenar  su  espíritu  de  esa  grata  sa- 
tisfacción que  produce  el  cumplimiento  de  los  deberes,  Juá- 
rez se  retiró  á  la  vida  privada,  no  para  tomar  descanso  que 
bien  lo  necesitaba,  sino  para  dedicarse  á  su  profesión  de 
Abogado.  La  había  ejercido  muy  poco,  porque  la  política, 
que  según  hemos  visto  era  su  pasión  favorita,  le  había  ab- 
sorbido casi  toda  su  atención  y  quitádole  casi  todo  su  tiempo. 

jj_ — Por  lo  demás,  no  creemos  que  el  Sr.  Juárez  como 
Abogado  se  perdiera  de  vista;  y  no  es  que  le  faltasen  la 
destreza,  el  tino,  ni  la  sagacidad  para  dirigir  un  litigio,  ni 
que  careciera  tampoco  de  ese  discernimiento  especial,  de 
ese  golpe  de  vista  seguro  que  entre  los  diversos  caminos 


que  se  presentan  para  dirigir  los  negocios,  ponen  en  apti- 
tud de  escoger  aquel  que  conduce  mejor  y  más  pronto  al 
fin  apetecido;  Juárez  demostró  en  otra  línea  que  poseía  estas 
cualidades. 

Pero  las  dotes  peculiares  del  Abogado,  las  que  se  nece- 
sitan para  inclinar  á  los  jueces  á  su  favor,  las  que  sirven 
para  insinuarse  en  su  ánimo  y  lograr  aun  en  los  casos  extre- 
mos convencerlos  ó  excitar  siquiera  sus  simpatías,  consi- 
guiendo muchas  veces  salvar  hasta  una  mala  causa  por  sólo 
el  mágico  poder  de  la  palabra,  esas  dotes  decimos,  faltaban 
á  Juárez:  la  naturaleza  le  había  vedado  las  glorias  del  ora- 
dor y  del  tribuno;  por  eso  es  que  en  la  legislatura  de  Oa- 
xaca  el  año  de  1832,  y  en  el  Congreso  nacional  de  1846, 
cuyos  trabajos  fueron  consagrados  principalmente  á  la  gue- 
rra que  declararon  contra  México  los  Estados  Unidos,  no  te- 
nemos que  decir  otra  cosa  del  representante  oaxaqueño,  ' 
sino  que  sus  sentimientos  y  opiniones  como  patriota,  y  sus 
votos  como  diputado,  fueron  siempre  en  el  sentido  de  re- 
peler con  la  fuerza  de  las  armas  la  agresión  de  los  Estados 
Unidos,  sin  que  jamás  se  le  haya  visto  no  diremos  obtener, 
pero  ni  intentar  siquiera  un  triunfo  como  orador  ni  como 
tribuno. 

Estaba,  pues,  averiguado,  que  no  era  la  carrera  del  Foro 
en  donde  Juárez  había  de  engrandecerse.  Su  destino  era  más 
filto  y  tenía  que  cumplirse  en  mayores  y  más  encumbradas 
esferas,  en  aquellas  en  que  lo  vimos  brillar,  y  enaltecerse 
como  Reformador,  como  Demócrata  y  como  patriota. 

I  Un  amigo  del  Sr.  Juárez  me  refirió  á  propósito  de  este  asunto  que  cuando  se  vio 
ondear  el  pabellón  de  los  Estados  Unidos  en  el  Palacio  Nacional  el  día  1 6  de  Septiembre 
de  1847,  nuestro  grande  hombre  tomó  una  actitud  imponente,  mezcla  de  pesar  y  de  fie- 
reza, y  pronunció  estas  palabras: — «¿Por  qué  en  vez  de  estudiar  leyes,  no  fui  soldado? 
A  lo  menos,  como  soldado,  si  no  vencíamos  en  esta  guerra,  me  hubiera  inmolado  en  la 
última  batalla,  antes  que  presenciar  tal  mengua.»  Cito  estas  palabras,  porque  revelan  el 
el  temple  de  alma  del  que  más  tarde  había  de  ser  el  Hombre  de  Veracruz,  de  Querétaro 
y  Paso  del  Norte. 
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12. — Efectivamente,  considerado  Juárez  como  Reforma- 
dor, salta  a  la  vista  la  magnitud  é  importancia  de  su  obra.  La 
ley  de  i^  de  Noviembre  de  1855  que  suprimió  los  tribuna- 
les especiales  y  abolió  los  fueros  eclesiástico  y  militar,  fué 
el  primer  paso  en  la  vía  que  Juárez  se  había  propuesto  em- 
prender para  la  transformación  del  país;  entre  los  motivos 
que  lo  impulsaron  á  publicarla,  uno  de  los  principales  fué 
la  necesidad  de  introducir  en  el  país  una  reforma  acomoda- 
da á  los  progresos  y  al  espíritu  de  la  época,  y  que  además 
exigían  sus  instituciones.  La  existencia  de  clases  privilegia- 
das que  podría  ser  conveniente  en  Nueva  España,  la  cual  no 
era  más  que  un  apéndice  de  la  monarquía  española,  le  pa- 
recía un  contraprincipio  en  una  nación  que  se  llamaba  repu 
blicana;  y  nosólopor  un  espíritu  de  consencuencia  con  nues- 
tro sistema  de  Gobierno,  sino  guiado  también  por  arrai- 
gadas y  profundas  convicciones,  el  gran  demócrata  expidió 
la  ley  de  que  se  trata. 

Los  retrógrados,  los  ultramontanos,  los  conservadores  ne- 
tos, para  decirlo  de  una  vez,  ocupados  sólo  en  hacerle  car- 
gos ó  lanzarle  dicterios,  no  que  fijar  su  atención  sobre  que 
el  clero  de  México  en  lo  general,  y  salvas  algunas  honrosas 
y  edificantes  excepciones,  estaba  corrompido;  que  los  con- 
ventos de  religiosos  en  vez  de  albergar  las  virtudes  evan- 
gélicas y  dar  asilo  a  los  escogidos  de  Dios,  hospedaban  las 
abominaciones  de  los  hijos  de  Satán. 

Si  todos  estos  censores  hubieran  fijado  su  atención  sobre 
esto,  habrían  comprendido  que  la  ley  Juárez  tendía  á  lo  me- 
nos á  moralizar  al  clero  porque  éste  sabía  muy  bien  que 
an^  los  Tribunales  seculares  no  tenía  que  esperar  otra  cosa 
que  los  fallos  de  la  justicia  estricta;  que  se  habían  acabado 
los  miramientos  y  las  consideraciones  puramente  persona- 
les, y  que  iba  á  terminar  también  la  impunidad  que  los  alen- 
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taba  á  seguir  el  mal  camino  cuando  eran  juzgados  por  la 
autoridad  eclesiástica. 

A  esa  ley  debemos  añadir  las  de  12  y  13  de  Julio  de 
1859  sobre  nacionalización  de  bienes  eclesiásticos;  la  rela- 
tiva á  matrimonios  civiles,  de  28  del  mismo  mes,  y  otras 
varias  en  las  que  Juárez  como  Presidente  de  la  República 
intentaba  consumar  la  reforma  que  el  propio  Juárez  como 
Ministro  de  Comonfort  inició  suprimiendo  los  fueros  ecle- 
siástico y  militar. 

Entre  todas  estas  leyes  la  que  en  nuestro  concepto  recla- 
ma mayor  atención  es  la  de  4  de  Diciembre  de  1860,  rela- 
tiva á  cultos.  En  esta  disposición  aprobamos  la  libertad  que 
se  concede  para  el  ejercicio  de  los  diversos  cultos,  por- 
que la  consideramos  lo  mismo  que  el  legislador,  como  uno 
de  los  derechos  del  hombre,  y  la  aplaudimos  como  una  con- 
quista alcanzada  al  fin  por  la  civilización  y  la  filosofía  en  su 
lucha  secular  contra  los  errores  y  las  preocupaciones  crea- 
das y  mantenidas  por  el  poder  clerical  con  la  enseñanza  y 
la  predicación.  Pero  no  estamos  conformes  con  la  protec- 
ción que  el  gobierno  acuerda  al  ejercicio  del  culto  católico 
ó  de  cualquier  otro  que  quisiera  establecerse  en  el  país, 
porque  esa  protección  se  opone  á  la  absoluta  separación 
que  debe  existir  entre  el  Estado  y  la  Iglesia.  Este  princi- 
pio, que  es  el  que  nosotros  profesamos  en  esta  materia,  es, 
en  nuestro  concepto,  y  respetando  la  opinión  de  los  demás, 
el  más  á  propósito  y  el  más  eficaz  para  que  entrambas  so- 
ciedades desempeñen  su  misión  y  cumplan  su  destino  sobre 
la  tierra  sin  peligro  de  choques  ni  invasiones  recíprocas. 

Este  punto  lo  consideramos  como  uno  de  los  más  im- 
portantes en  que  han  tenido  que  ocuparse  las  leyes  de 
Reforma,  y  exige  por  lo  mismo  que  le  consagremos  siquie- 
ra un  momento  nuestra  atención. 

El  artículo  tercero  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  59preten- 
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dio  fijar  las  relaciones  del  Estado  y  de  la  Iglesia;  pero  tal 
como  está  redactado,  ni  incluye  una  reforma,  ni  expresa,  en 
nuestro  concepto,  el  pensamiento  que  animó  al  gobierno 
constitucional  al  publicarlo.  El  artículo  dice:  «Habrá  per 
fecta  independencia  entre  los  negocios  del  Estado,  y  los  ne- 
gocios puramente  eclesiásticos.»  Esto,  decimos,  no  incluye 
ninguna  reforma,  ningún  adelanto,  porque  los  negocios  del 
Estado  y  los  puramente  elesiásticos  tienen  una  naturaleza 
tan  diversa  y  se  dirigen  á  tan  distinto  objeto,  que  siempre 
han  estado  separados  y  los  estarán  forzosamente  toda  la 
vida. 

La  verdadera  reforma  consistía,  no  en  declarar  la  inde- 
pendencia entre  los  negocios  del  Estado  y  los  eclesiásticos, 
sino  en  establecerla  entre  las  dos  sociedades  mismas,  como 
lo  hizo  la  ley  de  25  de  Septiembre  de  1873,  que  contiene 
esta  declaración: 

«La  Iglesia  y  el  Estado  son  independientes  entre  sí.» 

Necesitamos  explicar  la  grandeza  de  la  reforma  que  en- 
traña este  artículo,  tal  como  nosotros  la  concebimos. 

Cualquiera  que  se  haya  propuesto  estudiar  la  historia  de 
la  Iglesia  en  sus  diversas  relaciones  con  el  Estado,  habrá 
advertido  que  cuando  aquella  y  éste  han  vivido  en  estrecha 
unión,  alternativamente,  ó  el  Estado  ha  pretendido  sujetar 
á  la  Iglesia,  ó  al  revés,  la  Iglesia  logró  sobreponerse  al 
Estado. 

Estos  resultados  diversos  reconocen,  entre  otras  causas, 
la  exaltación  del  espíritu  religioso  en  los  pueblos  y  en  los 
soberanos,  el  ascendiente  que  la  ciencia  y  la  ilustración  da- 
ban á  la  sociedad  eclesiástica  sobre  la  civil.  Podríamos  pre- 
sentar una  multitud  de  ejemplos  que  apoyan  esta  observa- 
ción, pero  nos  contentaremos  con  recordar  uno  de  los  más 
notables;  el  que  ofrece  el  siglo  XI,  que  nosotros  podríamos 
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llamar  el  siglo  de  aquel  monje  Hildebrando  que  ocupó  el 
pontificado  bajo  el  nombre  de  Gregorio  VIL 

En  ese  siglo  en  que  la  Europa  cristiana  reconocía  la  unión 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  se  vio  á  los  príncipes  arrogarse 
el  derecho  de  nombrar  papas;  disponer  a  su  arbitrio  de  la« 
altas  dignidades  eclesiásticas,  confiriéndolas  al  que  pagaba 
más  por  ellas;  ingerirse,  en  fin,  en  los  negocios  reservados 
sólo  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  adquiriendo  así  el  Estado 
una  preponderancia  manifiesta  sobre  ella.  Pero  nace  Hilde- 
brando, y  elevándose  por  su  genio  hasta  el  pontificado  (1073) 
ataca  las  investiduras  con  toda  la  vehemencia  y  energía  de  su 
grande  espíritu,  lanza  excomuniones  contra  los  príncipes, 
releva  á  los  pueblos  del  juramento  de  fidelidad  prestado  á 
sus  monarcas,  y  da  en  fin  al  poder  de  la  Iglesia  tal  superio- 
ridad sobre  el  del  Estado,  que  éste  quedó  bien  pronto  su- 
peditado por  aquella. 

Aquí,  en  nuestro  propio  país,  no  ha  dejado  de  verificarse 
este  mismo  hecho,  aunque  no  de  una  manera  tan  palpable 
como  el  de  que  acabamos  de  hablar.  Las  relaciones  de  la 
Iglesia  y  el  Estado,  antes  de  Juárez,  y  bajo  el  sistema  de  la 
alianza  estrecha  de  ambas  sociedades,  eran  en  varios  pun- 
tos, los  de  subordinación  de  este  último  á  la  primera ;  la 
preponderancia  de  la  Iglesia  se  ostentaba  en  esa  multitud 
de  inmunidades  y  privilegios  de  que  gozaba,  y  sobre  los 
que  no  podía  poner  la  mano  la  potestad  secular  sin  ser  bur- 
lada ó  desobedecida,  como  hemos  visto  que  sucedió  con  el 
ensayo  de  1833.  Entonces,  aun  los  negocios  políticos  más 
graves,  si  tenían  alguna  atingencia  con  los  eclesiásticos,  se 
trataban  y  resolvían  en  el  arzobipado. 

Pero  después  de  Juárez,  y  desde  que  expidió  su  ley  abo- 
liendo los  fueros,  é  iniciando  con  ella  las  reformas  que  su- 
cesivamente se  han  ido  introduciendo  en  nuestro  país,  el 
Estado  se  sobrepuso  á  la  Iglesia,  habiendo  ésta  tenido  que 


resentir  alguno  que  otro  ataque  en  el  terreno  que  es  de  su 
exclusiva  autoridad. 

Nosotros  opinamos  que  deben  evitarse  esas  invasiones 
recíprocas  de  la  Iglesia  contra  el  Estado,  y  del  Estado  con- 
tra la  Iglesia.  Creemos  que  si  la  una  no  tiene  derecho  para 
usurpar  las  atribuciones  del  otro,  tampoco  éste  lo  tiene  pa- 
ra arrogarse  las  facultades  de  aquella.  Nosotros  deseamos 
que  estas  dos  sociedades  ocupen  su  lugar  correspondiente; 
que  la  religiosa  no  se  ingiera  en  la  asociación  política,  sino 
para  dispensar  á  sus  miembros  los  auxilios  espirituales  que 
solicite  según  las  creencias  de  cada  uno;  que  la  sociedad 
política  no  intervenga  en  la  religiosa  sino  en  los  casos  en 
que  se  trastorne  el  orden  público  cuya  conservación  le  está 
encomendado. 

Y  todo  esto,  ¿cómo  se  consigue?  Declarando,  como  lo 
hizo  el  Presidente  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  que  la 
Iglesia  y  el  Estado  son  independientes  entre  sí.  Esta  decla- 
ración remueve  todos  las  dificultades,  aleja  todas  las  con- 
tradicciones, previene  todos  los  conflictos,  y  en  adelante 
todo  dependerá  de  la  manera  con  que  nuestros  gobernantes 
hagan  cumplir  este  precepto. 

Nosotros  nos  congratulamos  muy  sinceramente  de  que 
la  reforma  iniciada  por  Juárez  el  12  de  Julio  de  1859  y  ra- 
tificada por  él  mismo  en  su  ley  de  4  de  Diciembre  de  1860, 
haya  obtenido  su  complemento. 

13- — Juárez,  como  demócrata,  es  una  de  las  más  grandes 
figuras  no  sólo  de  México  sino  de  todo  el  continente  ame- 
ricano. Para  comprenderlo  y  juzgarlo  bajo  este  aspecto,  es 
necesario  contemplarlo  en  la  guerra  de  tres  años,  es  decir, 
en  el  período  que  comprende  desde  el  plan  de  Tacubaya 
el  17  de  Diciembre  de  1857  hasta  la  batalla  de  Calpulál- 
pam  el  22  de  igual  mes  de  1860. 

Esa  guerra,  que  afrontó  Juárez  para  salvar  las  institucio- 
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nes  democráticas,  no  fué  otra  cosa  que  la  explosión  de  los 
sentimientos  religiosos  que  se  creían  atacados  por  la  obra 
de  nuestros  reformadores  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  Ocam- 
po,  Degollado,  Zarco,  y  que  fué  iniciada  por  el  más  grande 
de  todos  ellos,  Benito  Juárez. 

Esa  guerra  ha  sido  también  la  lucha  de  las  ideas  y  hábi- 
tos antiguos  contra  las  opiniones  y  las  ideas  nuevas;  es  el 
clero  y  el  ejército  que  combaten,  el  primero  contra  la  liber- 
tad del  pensamiento  y  la  conciencia,  el  segundo  contra  las 
libertades  políticas  del  ciudadano  y  hasta  contra  los  dere- 
chos del  hombre;  es  la  civilización  antigua  contra  la  civili- 
zación moderna;  es,  para  decirlo  de  una  vez,  la  monárquica 
Nueva  España  cuyos  restos  no  destruidos  todavía,  se  ar- 
man de  todos  los  recursos  con  que  cuentan  para  tentar  un 
esfuerzo  supremo  contra  el  México  Republicano. 

No  nos  engañemos  sobre  los  móviles  que  impelieron  á 
Miramón,  OsoUo,  Mejía  y  á  todos  esos  generales  que  levan- 
taban aquellas  masas  de  soldados  para  combatir  contra  sus 
compatriotas  en  una  de  nuestras  más  obstinadas  y  sangrien- 
tas luchas  civiles;  por  encima  de  los  diversos  designios  que 
se  manifestaban  en  los  actos  oficiales,  y  al  través  de  los  mil 
motivos  que  se  alegaban  para  explicar  su  conducta,  y  entre 
ellos  la  salvación  del  país,  la  paz  pública,  la  prosperidad  y 
engrandecimiento  de  la  patria,  nosotros  vemos  muy  claro 
que  todos  esos  hombres  han  obedecido  y  dejádose  dominar 
por  ese  pasado  que  aún  después  de  la  Independencia  per- 
maneció intacto,  y  que  Iturbide  pagó  con  su  vida  preten- 
diéndolo cambiar. 

Juárez  no  pudo  permanecer  más  tiempo  en  Guanajuato, 
no  sólo  porque  se  presentaban  graves  dificultades  para  la 
marcha  de  su  administración,  sino  también  porque  el  triun- 
fo obtenido  en  Salamanca  por  el  general  conservador,  D. 
Luis  OsoUo,  contra  las  tropas  liberales,  dejaba  expedito  al 
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ejército  reaccionario  el  paso  á  la  ante  dicha  ciudad;  por  ta- 
les motivos,  en  la  noche  del  13  de  Febrero  de  185 8, el  Pre- 
sidente salió  de  Guanajuato  con  dirección  a  Guadalajara 
acompañado  de  sus  Ministros. 

Llegado  a  esta  ciudad  el  14  del  mismo  mes  de  Febrero, 
expidió  varios  decretos  acudiendo  a  las  más  urgentes  nece- 
sidades. 

El  Teniente  Coronel  D.  Antonio  Landa,  jefe  de  las  fuer- 
zas que  guarnecían  la  plaza  de  Guadalajara,  alucinado  con 
las  victorias  obtenidas  en  Celaya  y  Salamanca  por  el  Ge- 
neral D.  Miguel  Miramón,  acababa  de  pronunciarse  con- 
tra Juárez  y  envió  una  comisión  á  las  tropas  que  aún  per- 
manecían fieles  á  éste,  á  fin  de  ajustar  los  medios  convenien- 
tes para  librar  á  la  ciudad  de  las  desgracias  que  sobreven- 
drían empeñándose  la  guerra  en  su  recinto. 

Las  gestiones  de  Landa  fracasaron,  y  al  oir  éste  la  res- 
puesta negativa  que  le  transmitieron  sus  agentes,  se  irritó 
á  tal  extremo,  que  determinó  fusilar  á  Juárez. 

En  los  momentos  en  que  las  tropas  fieles  á  éste  se  batían 
con  las  fuerzas  pronunciadas,  Landa  envió  un  segundo  co- 
misionado para  notificar  á  Juárez  que  estaba  preso  y  hacer- 
le entender  que  si  no  abjuraba  sus  opiniones  é  insistía  en 
llamarse  Presidente  de  la  República,  en  el  acto  iba  á  ser 
pasado  por  las  armas. 

Una  de  las  cualidades  características  de  Juárez  era  no 
aturdirse  ni  perder  su  aplomo  en  presencia  de  estos  lances 
terroríficos:  con  una  sangre  fría  y  una  serenidad  singulares 
oyó  la  amenaza  del  jefe  rebelde,  y  dióle  por  toda  respuesta 
estas  palabras  que  se  confundían  con  el  estampido  de  los  ca- 
ñones: «Soy  hijo  del  pueblo  por  mi  nacimiento;  demócrata 
por  principios  y  por  convicción,  y  antes  que  abjurar  mis 
opiniones,  las  sellaré  con  mi  sangre  como  Presidente  de  la 
República  Mexicana.» 


27 

Cuando  el  combate  había  terminado,  todavía  se  ofreció 
á  Juárez  otra  prueba  no  menos  ruda  que  la  anterior.  El  co- 
mandante de  la  guardia  que  lo  custodiaba  tanto  á  él  como 
á  sus  ministros  en  calidad  de  presos  hizo  entrar  á  sus  sol- 
dados en  la  misma  pieza  en  que  se  hallaban;  pero  en  el  mo- 
mento en  que  les  mandó  preparar  las  armas,  y  cuando  iba 
á  hacer  la  señal  para  la  ejecución  del  más  frío  y  cobarde  de 
los  asesinatos,  D.  Guillermo  Prieto,  el  poeta  que  figuró  con 
gloria  entre  nuestras  notabilidades  literarias,  hondamente 
emocionado  por  lo  patético  del  cuadro,  tuvo  una  de  sus 
más  bellas  inspiraciones.  Púsoles  á  aquellos  hombres  á  la 
vista  el  crimen  nefando  que  iban  á  cometer;  les  dijo  que  era 
indigno  de  soldados  cuya  misión  era  matar  ó  morir  con 
gloria,  asesinar  á  unos  hombres  indefensos  é  inocentes. 

Tal  fué  el  tema  de  aquella  perorata  conmovedora  que 
produjo  el  efecto  deseado,  porque  los  soldados  llegaron  á 
apuntar,  pero  no  se  atrevieron  á  disparar  sus  armas. 

Juárez,  durante  esta  escena,  permaneció  impasible,  sere- 
no, imperturbable.  Había  en  el  temperamento  de  este  hom- 
bre singular,  una  mezcla  extraña  de  mansedumbre  y  de  fie- 
reza, de  rigidez  y  de  bondad:  apasible,  suave  y  hasta  humil- 
de en  el  trato  familiar  y  en  la  vida  ordinaria,  desplegaba  en 
las  circunstancias  críticas,  la  bravura  indomable  de  aque- 
llos seres  que  antes  se  extinguen  que  se  dobleguen. 

Juárez  se  hubiera  dejado  fusilar  mil  veces  antes  que  obrar 
contra  sus  principios  como  demócrata  ó  hacer  una  traición 
á  las  instituciones  republicanas  que  como  gobernante  pre- 
tendía sostener. 

14- — Antes  de  terminar  esta  parte  de  nuestro  relato  que- 
remos decir  una  palabra  sobre  D.  Miguel  Miramón. 

Este  joven  que  se  distinguió  entre  los  alumnos  más  aven- 
tajados del  Colegio  Militar  de  Chapultepec,  hizo  una  rápida 
carrera  hasta  el  punto  de  que  ahora  lo  vemos  como  gene- 
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ral  de  división  y  elevado  á  la  Suprema  Magistratura  por  el 
partido  conservador  que  creyó  encontrar  en  él  un  rival  po- 
deroso para  Juárez  y  un  adversario  capaz  de  derrocarlo. 

Miramón,  en  efecto,  era  un  hombre  de  una  audacia  ex- 
tremada y  de  un  ardiente  espíritu;  carácter  dominante,  dés- 
pota, soberanamente  altivo.  Aunque  su  corazón  daba  algunas 
veces  cabida  á  los  sentimientos  de  generosidad  y  benevo- 
lencia, lo  común  era  encontrarlo  soberbio  é  iracundo.  Dis- 
puesto raramente  á  oír  con  atención  y  hasta  á  doblegarse  á 
una  súplica,  pero  resuelto  siempre  á  responder  á  una  sim- 
ple amenaza  con  las  vías  de  hecho. 

Tenía  una  convicción  profunda  de  su  valor,  y  justo  es  re- 
conocer que  esta  cualidad  la  poseía  en  un  alto  grado:  siem- 
pre al  frente  de  sus  soldados,  en  las  batallas  de  Atenquique, 
Ahualulco,  Carretas,  Guadalajara  y  San  Joaquín,  cayó  co- 
mo el  rayo  sobre  sus  enemigos,  quienes  no  obstante  sus  es- 
fuerzos de  valor  y  de  denuedo,  no  pudieron  contrarrestar 
sus  formidables  empujes. 

Está  fuera  de  toda  duda  que  el  Presidente  conservador 
poseía  cualidades  notables  como  hombre  de  guerra,  pero 
le  faltaban  las  altas  dotes  del  hombre  de  Estado  que  eran 
por  las  que  se  distinguía  más  su  rival  de  Veracruz. 

Y  si  se  nos  pregunta  cuál  es  nuestra  opinión  respecto  de 
las  cualidades  de  estos  dos  hombres,  responderemos  sin 
vacilar  que  por  muy  grandes  que  sean  las  del  militar,  nos 
adherimos  á  las  del  hombre  de  Estado;  las  conquistas  de 
aquel  lisonjean  más  la  vanidad  y  el  amor  propio,  pero  las 
de  éste  hacen  á  la  humanidad  mayores  beneficios;  las  obras 
del  primero  serán  más  brillantes,  más  seductoras,  pero  las 
del  segundo  son  más  permanentes  y  de  resultados  más  tras- 
cendentales. 

Este  caso  que  se  ha  presentado  muchas  veces  en  la  his- 
toria, y  que  se  verificará  siempre  de  la  misma  manera,  lo 
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vemos  cumplido  también  en  nuestra  guerra  de  tres  años:  el 
alumno  del  Colegio  Militar  de  Chapultepec  ganó  con  su 
arrojo  las  batallas;  el  Serrano  de  Ixtlán  con  su  política  ga- 
nó la  guerra.  El  nombre  del  alumno  de  Chapultepec  pue- 
de borrarlo  la  corriente  incesante  de  los  siglos;  el  nombre 
del  Serrano  de  Ixtlán  es  inmortal. 

Este  triunfo  de  Juárez  significaba  la  salvación  de  las  ins- 
tituciones democráticas  que  pretendía  borrar  de  nuestra 
carta  fundamental  el  partido  conservador  con  su  llamado 
Gobierno  á  cuya  cabeza  se  hallaba  como  Presidente  el  ge 
neral  Miramón. 

15, — Considerado  Juárez  bajo  su  tercer  aspecto,  esto  es 
como  patriota,  prestó  á  su  país  dos  grandes  servicios;  en  el 
interior,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  lo  que  se  refiere  á  sus  ne 
gocios  domésticos,  su  victoria  en  la  guerra  de  tres  años 
salvó  las  instituciones  democráticas,  devolviendo  al  pueblo 
sus  libertades  y  derechos  y  abriéndole  las  vías  de  progreso 
y  engrandecimiento  que  mantenían  cerrados  el  partido  con 
servador  y  las  clases  privilegiadas,  el  clero  y  el  ejército. 

En  lo  que  toca  al  exterior,  esto  es,  á  las  relaciones  con 
las  potencias  extranjeras,  la  magnitud  del  servicio  que  pres- 
tó Juárez  á  su  patria  es  tal,  que  bien  merece  fijar  sobre  él 
nuestra  atención. 

El  partido  conservador,  después  del  fusilamiento  de  Itur- 
bide,  no  abandonó  su  idea  de  fundar  la  monarquía  en  Mé- 
xico y  colocar  en  el  trono  á  un  príncipe  extranjero  que  des- 
pués de  cuarenta  años  de  tentativas  desatendidas  ó  frustra- 
das en  diversas  Cortes  de  Europa,  al  fin  se  logró  que  ese 
príncipe  fuera  Fernando  Maximiliano,  Archiduque  de  Aus- 
tria. 

Por  la  voluntad  de  Napoleón  III  y  con  el  apoyo  de  cua- 
renta mil  soldados  franceces,  Maximiliano  inauguró  su  rei- 
nado el  12  de  Junio  de  1864. 
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Al  mismo  tiempo  el  Presidente  de  la  República  cuya 
residencia  había  fijado  entonces  en  el  Saltillo,  procuraba 
por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  la  reunión  de  los 
otros  dos  poderes  públicos,  el  legislativo  y  el  judicial,  lla- 
mando al  efecto  á  los  Magistrados  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  y  expidiendo  una  ley  sobre  elección  de  diputados 
para  el  nuevo  Congreso,  que  en  la  marcha  ordinaria  y  re 
guiar  de  su  administración  debía  abrir  sus  sesiones  el  i6 
de  Septiembre  de  1864. 

Los  enemigos  de  Juárez  en  México  pretendieron  arrojar 
el  ridículo  sobre  esta  última  disposición,  presentándola  co- 
mo emanada  de  un  poder  fugitivo,  agonizante,  próximo  á 
morir  de  consunción  en  un  período  más  ó  menos  breve.  Se 
añadía  que  tal  disposición  era  inútil,  pues  si  un  Congreso 
elegido  ya,  no  pudo  reunirse  en  San  Luis  en  Septiembre 
de  1 863  bajo  circunstancias  menos  aciagas,  ¿cómo  podía 
elegirse  uno  nuevo  supuestas  las  dificultades  que  oponía  la 
Intervención  y  cuando  el  número  de  los  Estados  que  per- 
manecían fieles  á  Juárez,  no  excedía  de  cinco? 

Guardémonos  de  juzgar  la  medida  de  que  se  trata  con  la 
ligereza  que  lo  hicieron  en  aquella  época  los  enemigos  y 
aún  algunos  de  los  partidarios  del  Presidente.  Agonizante 
y  fugitivo  como  se  hallaba  el  Gobierno  Nacional,  poseía  sin 
embargo  una  gran  fuerza  mucho  más  poderosa  y  de  mayor 
valía  que  la  de  las  sesenta  y  cinco  mil  bayonetas  franco-mexi- 
canas que  pretendían  oponerse  á  él.  Esa  fuerza  era  la  del 
derecho:  con  ella  sola  se  han  robustecido  los  poderes  más 
débiles;  con  ella  han  vuelto  á  la  vida  las  Constituciones  ago- 
nizantes, y  se  han  afianzado  y  héchose  temidos  y  respeta- 
bles los  gobernantes  proscritos  y  fugitivos. 

Tampoco  podía  decirse  que  la  disposición  era  inútil,  por- 
que con  ella  se  llenaba  un  objeto  grande  y  elevado,  tal  co- 
mo el  de  manifestar  al  mundo  que  el  gobierno  democrático 
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existía  en  México;  que  este  gobierno  marchaba,  no  con- 
forme á  la  voluntad  y  á  los  caprichos  de  un  hombre,  sino 
siguiendo  las  vías  trazadas  por  una  Constitución  que  Juá- 
rez, el  jefe  del  Estado,  era  el  primero  en  obedecer  y  acatar. 

El  Presidente  sabía  muy  bien  que  sus  conciudadanos  no 
acudirían  al  llamamiento  que  les  mandaba  hacer;  que  aún 
para  los  que  quisieran  obsequiarlo,  se  presentarían  dificul- 
tades insuperables:  en  fin,  que  el  Congreso  no  podría  reu- 
nirse sino  merced  á  un  gravísimo  é  inesperado  aconteci- 
miento; pero  comprendió  también  la  grande  importancia  de 
aquella  disposición,  pues  por  el  hecho  sólo  de  dictarla,  ro- 
deaba al  gobierno  nacional  del  mejor  de  los  prestigios;  del 
que  le  daba  su  respeto  y  su  sumisión  á  la  ley.  Para  el  go 
bernante  proscrito  y  fugitivo,  la  reunión  de  doscientas  per- 
sonas, era  demasiado;  pero  para  el  hombre  del  derecho,  el 
simple  llamamiento  a  sus  conciudadanos,  era  bastante. 

Excusado  nos  parece  insistir  en  que  una  disposición  que 
tenía  estos  objetos,  no  podía  ser  jamás  una  disposición  ri- 
dicula ni  inútil. 

Vamos  ahora  á  dar  cuenta  en  muy  breves  palabras  de  los 
avances  de  la  Intervención. 

Desde  el  lo  de  Junio  de  1863  en  que  las  tropas  france- 
sas entraron  á  México  hasta  la  fecha  en  que  se  verificaron 
los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir,  la  invasión 
extranjera  había  ido  extendiéndose  por  todo  el  territorio 
de  la  República,  de  manera  que  al  terminar  el  año  de  1864 
estaban  ya  sometidos  á  Napoleón  III  algunos  de  los  Esta- 
dos del  Oriente,  desde  Yucatán  hasta  Veracruz,  otros  varios 
del  Occidente  desde  Michoacán  hasta  Sinaloa,  una  gran 
parte  de  los  del  centro  desde  México  hasta  San  Luis,  sien- 
do en  la  actualidad  amagados  dos  de  los  del  Norte,  Coa- 
huila  y  Nuevo  León. 

La  causa  nacional  sufría  entonces  incesantemente  pérdi- 
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das  de  consideración:  rebeliones  y  defecciones  de  Goberna- 
dores y  jefes  de  la  República  y  derrotas  de  sus  mejores  Ge- 
nerales. 

En  medio  de  todos  estos  desastres,  el  Presidente  que 
desde  su  salida  de  México  hasta  Monterrey  había  podido 
llevar  á  su  familia  en  su  compañía,  resolvió  en  este  ultimo 
punto  y  muy  á  su  pesar,  separarse  de  ella,  no  queriendo 
hacerla  participante  sin  necesidad,  de  los  peligros  y  sinsa- 
bores que  rodearían  en  adelante  á  aquella  continua  y  al  pa- 
recer interminable  peregrinación. 

Por  ñn,  al  terminar  el  mes  de  Septiembre  de  1864,  Juá- 
rez y  su  comitiva  llegaron  á  la  ciudad  de  Chihuahua,  per- 
maneciendo allí  hasta  el  5  de  Agosto  de  1865,  en  que  inva- 
dido el  Sur  del  Estado  por  fuerzas  francesas  al  mando  del 
General  Brincourt,  el  gobierno  nacional  fué  a  confinarse 
á  la  villa  del  Paso  del  Norte,  pequeña  población  situada  en 
la  extremidad  septentrional  del  Estado  de  Chihuahua  so- 
bre el  límite  postrero  que  separa  á  México  de  los  Estados 
Unidos. 

Llegó  allí  el  14  del  repetido  mes  de  Agosto,  y  al  día  si- 
guiente dirigió  a  las  autoridades  y  á  los  jefes  militares  que 
lo  obedecían  una  circular  anunciándoles  que  aquel  punto 
sería  por  ahora  su  residencia. 

En  una  carta  dirigida  el  1 8  de  Agosto  de  1 864  por  el  Pre- 
sidente desde  el  Paso  al  Gobernador  de  Veracruz,  General 
Don  Alejandro  García,  desmintió  las  especies  que  habían 
comenzado  á  circular  entre  los  intervencionistas  sobre  la  di- 
solución del  Gobierno  Nacional  y  la  huida  de  su  jefe  á  los  Es- 
tados Unidos,  recomendando  en  su  carta  que  no  se  diera 
crédito  á  tales  falsedades:  y  luego,  refiriéndose  á  sus  propó- 
sitos, añadía:  «El  Gobierno  legítimo  existe  y  existirá  en  el 
territorio  nacional  que  sólo  muerto  abandonaré.» 

Esta  resolución  de  Juárez,  á  quien  la   adversidad  confi- 
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naba  en  Paso  del  Norte,  nos  recuerda  la  firmeza  inquebran- 
table del  hombre  de  Guadalajara.  Allí  era  el  demócrata 
arrostrando  toda  clase  de  peligros  hasta  los  de  su  existen- 
cia, con  tal  de  salvar  las  instituciones  republicanas  próxi- 
mas á  desaparecer,  y  aquí  en  Paso  del  Norte,  es  el  patriota 
que  opone  esas  instituciones  democráticas  al  cesarismo  de 
un  monarca  extranjero,  resolviéndose  á  morir  antes  que 
abandonar  el  territorio  mexicano  en  que  se  había  propues- 
to defenderlas.  La  situación  en  ambos  casos,  era  la  misma: 
en  ambos,  Juárez  era  el  gobernante  proscrito  á  quien  la 
oleada  de  las  revoluciones  arrojaba  incesantemente  de  un 
punto  á  otro,  y  en  Guadalajara  como  en  Paso  del  Norte,  en 
1858  como  en  1863,  el  ilustre  peregrino,  no  podía  volver 
la  vista  atrás,  sino  para  contemplar  ciudades  y  Estados  ca- 
yendo en  poder  de  sus  enemigos. 

Así  pues,  la  obra  de  Napoleón  III,  con  más  ó  menos  di- 
ficultades, más  ó  menos  odiada  y  combatida,  se  extendió 
por  toda  la  República  desde  el  Estado  de  Guerrero  hasta 
el  de  Chihuahua,  y  desde  Yucatán  hasta  la  California. 

En  medio  de  esta  situación  angustiada,  las  personas  pen- 
sadoras llegaron  á  abrigar  esperanzas  de  un  cambio  que 
afortunadamente  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo.  Los  Es- 
tados Unidos  consecuentes  con  su  política  tradicional  que 
consiste  en  no  admitir  en  la  América  la  intervención  de  nin- 
guna potencia  europea,  conjuraron  al  emperador  de  los  fran- 
ceses para  que  retirara  sus  tropas  de  México ^  y  dejara  que 
este  país  libre  de  la  presión  que  ejercían  sobre  él  las  bayonetas 
francesas,  se  rigiera  por  el  sistema  republicano  que  adoptó 
por  su  libre  y  espontánea  voluntad. 

Napoleón  IIT,  que  veía  frustrados  sus  principales  proyec- 
tos al  emprender  la  expedición  contra  México,  y  conside- 
rando las  consecuencias  de  un  rompimiento  con  los  Esta- 
dos Unidos,  accedió  sin  gran  resistencia  á  su  demanda,  fir- 
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mandóse  un  pacto  en  virtud  del  cual  las  tropas  francesas 
desocuparían  á  México  en  tres  fracciones:  la  primera  en  No- 
viembre de  1866,  la  segunda  en  Marzo  de  1867  y  la  ter- 
cera en  Noviembre  de  este  último  año. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
practicaba  estas  gestiones  con  el  emperador  de  los  france- 
ces,  enviaba  a  México  cerca  de  Juárez,  á  los  Sres.  Campbell 
y  Sherman  con  una  misión  de  cuya  importancia  pueden  dar 
una  idea  completa,  las  instrucciones  comunicadas  al  prime- 
ro de  los  individuos  mencionados,  como  ministro  plenipo- 
tenciario de  los  Estados  Unidos,  y  que  en  sustancia  eran 
las  siguientes:  Tratar  sólo  con  Juárez  como  jefe  del  gobier- 
no republicano  de  México,   sin   reconocer  en    ningún  ca- 
so oficialmente,  al  príncipe  Maximiliano  como  emperador, 
ni  á  ninguna  otra  persona  ó  corporación  que  surgieran  de 
una  revolución;  no  embarazar  la  retirada  del  ejército  fran- 
cés que  debía  verificarse  conforme  al  convenio  celebrado  por 
Napoleón  III  con  los  Estados  Unidos.  Que  el  representante 
de  éstos  tuviera  presente  que  no  pretendían  la  conquista  de 
México  ni  de  ninguna  parte  de  él,  ni  tampoco  el  engrandeci- 
miento de  los  Estados  Unidos  por  medio  de  compras  de 
tierras,  sino  dejar  que  el  país,  libre  de  toda  intervención 
extranjera,  entendiese  en  sus  negocios  domésticos  bajo  el 
gobierno  republicano  que  existía  en  la  actualidad,  ó  el  que 
libremente  se  estableciera,  no  debiendo  en  consecuencia,  el 
Ministro  de  los  Estados  Unidos  entrar  en  ningún  género  de 
estipulaciones  con  los  jefes  franceses,  ni  con  el  príncipe  Maxi- 
miliano, ni  con  ninguna  otra  persona  que  pretendiera  contra- 
decir ú  oponerse  á  la  administración  de  Juárez,  demorar  ó 
entorpecer  el  restablecimiento  de  las  autoridades  supremas 
de  la  República. 

En  el  caso  de  que  Juárez  solicitara  los  buenos  oficios  de 
los  Estados  Unidos  ó  demandara  su  auxilio  á  fin  de  adelantar 
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la  pacificación  del  país  y  el  restablecimiento  del  gobierno 
republicano  en  toda  la  extensión  de  su  territorio,  así  como 
en  el  de  que,  sin  violar  las  leyes  de  la  neutralidad,  los  Esta- 
dos Unidos  pudieran  permitir  que  para  alcanzar  estos  obje- 
tos se  dispusiera  de  sus  fuerzas  navales  y  de  tierra,  Mr. 
Campbell  quedaba  autorizado  para  conferenciar  con  Juárez 
sobre  estos  asuntos. 

El  cumplimiento  del  pacto  relativo  á  la  evacuación  del  te- 
rritorio mexicano  por  las  tropas  francesas,  ocasionó  muy  se- 
rias contestaciones  entre  Napoleón  III  y  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos.  Pero  allanadas  las  dificultades  que  se  pre- 
sentaron, el  ejército  expedicionario  salió  de  México  el  5  de 
Febrero  de  1 86  7  con  dirección  al  puerto  de  Veracruz,  en  don- 
de inmediatamente  fué  embarcado  para  Francia. 

10. — La  intervención  francesa  en  México,  es  sin  duda  en- 
tre las  empresas  del  reinado  de  Napoleón  III  la  que  sufrió  el 
más  grande  y  más  completo  fracaso.  Ninguno  de  sus  objetos 
principales  ó  secundarios  pudo  tener  la  satisfacción  de  ver 
realizados.  Quiso  obtener  en  América  la  preponderancia  so- 
bre los  Estados  Unidos,  y  los  Estados  Unidos  se  sobrepu- 
sieron á  él,  y  casi,  casi  le  dictaron  sus  órdenes;  pretendió  es- 
tablecer un  Imperio  en  México  sujeto  ala  Francia,  y  no  hizo 
más  que  afirmar  y  robustecer  una  República,  emancipándo- 
la del  yugo  de  Europa;  quiso  derrocar  á  Juárez  y  Juárez  no 
dejó  de  ser  un  solo  momento  el  Presidenle  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos;  intentó  en  fin  explotar  el  país  hacién- 
dose pagar  sumas  enormes  por  indemnizaciones  de  daños  y 
perjuicios  y  por  gastos  de  la  guerra,  y  no  logró  otra  cosa 
que  gravar  á  la  Francia  con  más  de  setecientos  millones  de 
francos. 

A  medida  que  las  tropas  francesas  desocupaban  los  Esta- 
dos del  Norte,  Oeste  y  Centro  de  la  República,  volvían  á  la 
obediencia  del  gobierno  constitucional,  manifestándose  en 
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todos  de  una  manera  palpable  el  hecho,  de  que  el  Imperio 
no  se  sostenía  más  que  por  la  fuerza  extranjera. 

Libre  el  país  de  la  Intervención  y  vencido  el  Imperio  con  la 
toma  de  Querétaro,  Juárez  pensó  continuar  su  viaje  á  Méxi- 
co. Desde  que  lo  emprendió  abandonando  el  Paso  del  Norte, 
lugar  de  su  confinamiento,  obtuvo  en  su  tránsito  por  las  ciu- 
dades de  Chihuahua,  Durango,  Zacatecas,  San  Luis  y  otras, 
las  demostraciones  oficiales  de  las  autoridades,  se  unían  á 
los  arranques  espontáneos  y  ardientes  del  entusiasmo-  po- 
pular, porque  después  de  cuatro  años  de  tan  difícil  prueba, 
no  podían  ser  dudosas  para  nadie  las  dotes  que  constituían 
la  grandeza  y  la  popularidad  de  Juárez.  Unos  veían  en  él 
al  demócrata  eminente,  al  célebre  Reformador;  otros  lo  con- 
sideraban como  el  ideal  de  la  constancia  y  del  patriotismo, 
el  dique  formidable,  la  barrera  invencible  contra  la  que  se 
estrelló  el  poder  y  la  ambición  del  monarca  francés  sobre 
México;  para  todos,  en  fin,  era  el  fundador  de  la  indepen- 
dencia y  de  la  soberanía  del  país. 

Esa  serie  de  ovaciones  terminó  el  15  de  Julio  de  1867, 
en  que  el  Presidente  hizo  su  solemne  entrada  á  la  ciudad 
de  México,  y  en  ese  mismo  día  hizo  también  circular  una 
breve  alocución,  en  la  que  á  nombre  de  la  patria,  tributaba 
su  reconocimiento  á  los  buenos  mexicanos  que  la  habían 
defendido,  combatiendo  solos,  sin  recibir  ninguna  clase  de 
auxilios,  y  sin  los  recursos  ni  los  elementos  necesarios  para 
la  guerra.  Exhortábalos  también  á  que  encaminaran  sus  es- 
fuerzos á  obtener  y  consolidar  los  beneficios  de  la  paz.  Ofre- 
cía, por  último,  convocar  al  pueblo  desde  luego,  para  que 
sin  ninguna  presión  de  la  fuerza  ni  ninguna  otra  influencia 
ilegítima,  eligiera  con  absoluta  libertad  la  persona  á  quien 
debía  confiar  sus  destinos. 

En  esa  alocución,  impresionado  su  espíritu  ante  los  acon- 
tecimientos de  una  guerra  en  que  se  habían  cometido  tantas 
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injusticias  y  violádose  tantos  derechos,  se  encuentran  estas 
bellas  palabras:  «Que  el  pueblo  y  el  gobierno  respeten  siem- 
pre los  derechos  de  todos.  Entre  los  individuos  como  entre 
las  naciones,  el  respeto  al  derecho  ajeno  es  la  paz.» 

Estas  palabras  no  sólo  fueron  dictadas  por  las  impresio- 
nes del  momento  sino  que  también  eran  hijas  de  una  con- 
vicción profunda,  innata  en  él  por  decirlo  así:  abrigábala 
desde  que  tenía  doce  años,  cuandolabrador,  cavábala  tierra 
para  procurarse  el  sustento,  hasta  la  edad  de  sesenta  años, 
en  que.  Presidente  de  una  República,  decretaba  la  muerte  de 
un  emperador.  Esas  palabras  revelan,  por  último,  su  amor 
á  la  justicia,  su  repugnancia  á  las  intrigas,  á  todo  designio 
ó  proyecto  de  mala  ley;  demuestran  su  aversión  á  los  abu- 
sos, su  respeto  y  miramientos  para  con  los  demás.  El  pen- 
samiento que  encierran,  es  profundo,  y  resumen  la  historia 
de  la  humanidad,  individual  ó  colectivamente  hablando,  ya 
se  trate  de  hombres  ó  pueblos.  Con  efecto,  las  guerras  que 
han  afligido  al  mundo,  generalmente  han  sido  causadas  por 
la  violación  de  algún  derecho;  las  desavenencias  entre  las 
familias,  es  decir,  la  guerra  doméstica,  no  reconocen  otro 
origen  que  los  ataques  á  algún  derecho;  los  remordimien- 
tos de  la  conciencia,  esto  es,  la  guerra  íntima  del  individuo 
que  es  la  más  terrible,  la  más  insoportable  de  todas  las  gue- 
rras, no  la  produce  más  que  el  atentado  contra  algún  dere- 
cho. Así,  pues,  si  se  quiere  vivir  con  sosiego  y  con  reposo, 
si  se  desea  tener  el  espíritu  tranquilo  y  satisfecho,  respé- 
tense los  derechos  de  los  demás,  y  no  nos  mostremos  su- 
misos más  que  á  la  razón  y  á  la  justicia,  pues  creemos  co- 
mo este  ilustre  Reformador  y  demócrata  filósofo,  que  en 
las  naciones  como  en  los  individuos,  en  la  vida  exterior  co- 
mo en  la  vida  íntima,  el  respeto  al  derecho  ajeno  es  la  paz. 

Experimentamos  una  viva  complacencia  al  manifestar 
que  el  grande  hombre  que  dentro  y  fuera  de  su  país  fué 
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víctima  del  insulto  y  de  la  calumnia  como  lo  han  sido  siempre 
sus  congéneres;  el  hombre  que  ha  sido  llamado  ladrón,  ase- 
sino, traidor  é  imbécil,  poseía  cualidades  eminentes  que  se 
sobrepondrán  al  rigor  y  a  la  injusticia  con  que  lo  han  tra- 
tado sus  enemigos.  Cuando  el  tiempo  pase,  cuando  Juárez 
se  presente  al  juicio  de  las  generaciones  venideras  que  se- 
rán jueces  mejores  que  sus  contemporáneos,  porque  serán 
más  imparciales,  entonces  Juárez  aparecerá  tal  cual  era,  y 
no  tal  cual  lo  quieren  hacer  aparecer  sus  detractores:  en- 
tonces el  ladrón  y  el  asesino,  será  uno  de  los  representan- 
tes más  dignos  de  la  justicia,  uno  de  los  que  hayan  presta- 
do mayores  servicios  á  la  humanidad,  y  ofrecido  al  mundo 
mejores  ejemplos  que  seguir;  entonces  el  traidor,  el  mer- 
cader del  territorio  nacional,  será  el  patriota  egregio  que 
haya  defendido  con  más  constancia  y  abnegación  la  inde- 
pendencia de  su  país  y  sostenido  con  más  firmeza  y  ener- 
gía sus  derechos;  entonces  el  imbécil  será  el  gran  hombre 
de  Estado,  el  filósofo  demócrata  y  el  primero  y  más  ilustre 
iniciador  de  la  reforma  y  del  progreso  de  su  patria. 
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